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			Resumen

			La fotografía de difuntos fue una manifestación del arte mortuorio de gran valor en algunos sectores de la sociedad de Medellín de finales del siglo xix y comienzos del siglo xx. Hay dos temas centrales, estrechamente vinculados, cuando se trata de esta práctica: la fotografía, como proceso físico-químico con una preocupación estética, y la muerte, como un hecho biológico y sociocultural, el cual produce una reacción en los deudos que han perdido a un ser querido. La fotografía de difuntos pertenece, a grandes rasgos, a una construcción simbólica moderna de la muerte. Para poder interpretar su significado en el contexto de comprensión en el que se produjo es importante analizarla desde una triple perspectiva: (1) el examen del contenido de la fotografía, (2) el fotógrafo y las corrientes estéticas, y (3) los medios técnicos de la fotografía de ese tiempo y la apropiación de las imágenes por parte de los deudos. Es importante señalar que el uso de la fotografía post mortem como documento histórico es de suma relevancia para el historiador, porque muestra cómo en el pasado se establecieron ciertas prácticas funerarias con las que actualmente las sociedades no cuentan, lo cual pueda deberse a la configuración de nuevas concepciones sobre la muerte.

			Palabras clave: retratos y fotografías, muerte, fotografía post mortem, ritos y ceremonias fúnebres, 1880-1930, Colombia.

			Image and the deceased: Photography and representation of death in Medellín, 1880-1930

			Abstract

			The photography of the dead was a manifestation of mortuary art of great value in some sectors of the society of Medellín in the late nineteenth and early twentieth centuries. There are two central themes, closely linked, when it comes to this practice: photography, as a physical-chemical process with an aesthetic concern, and death, as a biological and sociocultural fact, which produces a reaction in relatives who have lost a loved one. Broadly speaking, the photography of the dead belongs to a modern symbolic construction of death. To interpret its meaning in the context in which it was produced, it is essential to analyze it from a triple perspective: (1) the content of the photograph, (2) the photographer and contemporary aesthetic currents, and (3) the technical means of photography at that time and the appropriation of these images by relatives. The use of postmortem photography as a historical document is of great relevance for historians because it shows how certain funerary practices established in the past are no longer present in current societies, which may be due to the configuration of new conceptions about death.
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			Introducción


			Recuerdo haber visto la primera fotografía post mortem a los 12 años. Era una de las tantas imágenes de este tipo que circulaban libremente en Internet. Era la imagen de una mujer adulta que presentaba signos de descomposición en el lado izquierdo de su rostro. El fotógrafo o sus familiares (tal vez por consenso) habían decidido sentar su cuerpo para la captura de la imagen en un plano medio corto, solo se mostraba hasta el pecho. Fue colocada de tal manera que parecía que miraba hacia el vacío, en lugar de hacia la cámara. La disposición de la difunta, como si estuviera viva, fue lo que más llamó mi atención en ese momento. Esto fue el punctum1 que hizo que en lo sucesivo me interesara por este tipo de fotografías. Las imágenes eran de fácil acceso y también lo eran las explicaciones apresuradas que se encontraban sobre su razón de ser. Había leído, en sitios no académicos, sobre la supuesta relación de la fotografía post mortem con supersticiones o prácticas ocultistas en el siglo xix. Escuché decir a personas cercanas, a quienes mostré las imágenes, que estas fotografías eran morbosas y preferían dejar de mirarlas.

			La fotografía de difuntos fue una manifestación del arte mortuorio de gran valor en algunos sectores de la sociedad de Medellín de finales del siglo xix y comienzos del siglo xx. Hay dos temas centrales, estrechamente vinculados, cuando se trata de esta práctica: la fotografía, como proceso físico-químico, con una preocupación estética, y la muerte, como un hecho biológico y sociocultural, que produce la pérdida de un ser querido. La fotografía de difuntos pertenece a una construcción simbólica moderna de la muerte. Estudiar estas fotografías es de suma importancia, pues la representación de la muerte está ligada con una creencia y con una concepción particular sobre la vida de ultratumba, la cual suele influir en el modo como se desarrolla la existencia social.

			Hacer uso de la fotografía post mortem como documento histórico es importante para el historiador, porque muestra cómo en el pasado se establecieron ciertas prácticas funerarias con las que actualmente las sociedades no cuentan, lo cual puede deberse a nuevas concepciones sobre la muerte. En ese orden de ideas, con esta investigación busco responder a la siguiente pregunta: ¿de qué manera el género fotográfico de difuntos, como una manifestación particular del arte mortuorio de finales del siglo xix y comienzos del siglo xx, es la expresión de una idea sobre la muerte en algunos grupos de la sociedad de Medellín? Busco reconstruir e interpretar la producción y ciertos aspectos sobre la circulación de este tipo de fotografías dentro de ciertos sectores de la sociedad, a partir de una triple perspectiva: (1) el fotógrafo y los medios técnicos de la fotografía, (2) el análisis del contenido de la fotografía y (3) el uso de las imágenes por parte de los deudos o sobrevivientes.

			En primer lugar, el papel del fotógrafo no puede reducirse solo a la toma de la fotografía, no es únicamente el responsable de la perduración del momento por medio de la imagen que plasmó. El fotógrafo tiene una función importante en todo el proceso, era receptor de diferentes influjos, tanto técnicos como estéticos, que estaban presentes en la fotografía. Por esta razón es preciso también preguntarse: ¿cómo la presencia del fotógrafo altera la fotografía, bajo ciertos criterios técnicos y estéticos que forman parte del oficio fotográfico, en esta época y lugar? Con esto pretendo determinar la manera como el fotógrafo influenció la escena fotográfica.

			En segundo lugar, dado que las fotografías pertenecientes al género de difuntos son las fuentes centrales para mi proyecto, haré un análisis profundo de lo que presentan y de lo que, de manera implícita, dicen acerca de la sociedad donde fueron elaboradas. Teniendo en cuenta una observación inicial sobre estas fotografías, pude percibir el impacto que tuvo la religión católica, en especial su iconología, en la composición de la escena fotográfica. De este examen preliminar y superficial surgió un interrogante más específico: ¿cómo se muestra la influencia de la escatología católica en la composición de la escena fotográfica? Con esta pregunta intento interpretar la manera como las creencias sobre la vida de ultratumba influyeron en la decoración y en la disposición del cadáver, en la composición de la fotografía.

			En tercer lugar, los deudos son quizá la parte fundamental para comprender el uso de este tipo de fotografías. Así las cosas, también pretendo responder el siguiente interrogante: ¿qué papel desempeña la práctica de fotografiar difuntos respecto a la manifestación de una idea sobre la muerte en los deudos? Es importante tener en cuenta estas tres perspectivas, pues permiten lograr un entendimiento más profundo acerca de esta práctica, en la medida en que se toma en consideración cada uno de los elementos de la cadena que se construye desde que se piensa en capturar este instante a través de la fotografía: se tienen en cuenta la imagen producida —fotografía—, la emisión de la imagen por parte del fotógrafo y su recepción y percepción por parte de los deudos.

			Las fuentes

			Las fotografías estudiadas forman parte del Archivo Fotográfico de la Biblioteca Pública Piloto —bpp— de Medellín. Sus autores fueron Horacio Marino Rodríguez Márquez (1866-1931), Luis Melitón Rodríguez Márquez (1875-1942) y Benjamín de la Calle Muñoz (1869-1934). Los tres fotógrafos desarrollaron su oficio durante la llamada edad de oro de la fotografía en Medellín (entre 1880 y comienzos del siglo xx). Trabajé con veintidós fotografías de difuntos, de las cuales diez son de adultos, hombres y mujeres, entre los 15 y los 70 años de edad, y doce de niños, hombres y mujeres, de días, de meses y hasta los 5 años de edad. En la selección busqué que la muestra fuera lo más diversa posible, tratando de abarcar diferentes composiciones, escenografías y formas de presentación de los finados. Otra de las fuentes de gran valor fueron las libretas de los hermanos Rodríguez Márquez. Gracias a ellas pude concluir que no había un nombre concreto para referirse a estas fotografías, sino que la fotografía post mortem o el género de difuntos, más que ser utilizado por las personas de esa época, son términos con los que actualmente se hace referencia a este tipo de fotografías. Para explorar este objeto de estudio utilizaré la definición que brinda la historiadora española Montse Morcate, para quien la fotografía post mortem es “…la imagen del sujeto captada tras el deceso del mismo”2.

			También busqué anuncios publicitarios de los fotógrafos en la prensa medellinense, revisé Novedades, Boletín industrial y El Espectador. Periódico político, literario, noticioso e industrial. Acudí asimismo a la literatura, como una expresión del arte de la época, lo que me permitió conocer cómo algunos escritores antioqueños de ese tiempo describían el duelo y las emociones que producía la muerte en los deudos. Quizá la obra más importante en este sentido fue la antología Mundo interior de Augusto Duque Bernal3. También utilicé el diario personal de Luis Melitón Rodríguez Márquez y una mortuoria hallada en el Archivo Histórico de Antioquia4.

			Igualmente, recurrí a entrevistas con especialistas en los temas de la fotografía y los estudios interdisciplinares de la muerte. En primer lugar, a la auxiliar administrativa de la bpp, Jackeline García Chaverra, quien conoce la colección fotográfica con la que cuenta esta biblioteca. En segundo lugar, Maribel Tabares Arboleda, magíster en Estudios Humanísticos de la Universidad eafit, quien ha estudiado, desde su pregrado, la historia de la fotografía en Antioquia y, particularmente, a los fotógrafos Rodríguez Márquez.

			Las posibilidades de las fotografías post mortem como fuente documental para la historia tienen que ver con la alta carga simbólica que presentan, la cual permite dilucidar algunos elementos sobre la noción de la muerte, es decir, las creencias, y a partir de esto, las prácticas desarrolladas en esta ciudad y tiempo. Ahora bien, sobre sus limitaciones, como toda imagen, estas corren el peligro de ser sobreinterpretadas. De allí que sea necesario hacer uso de otras fuentes que permitan un mayor esclarecimiento de la información contenida en las fotografías. En un primer momento, mi propósito era identificar con exactitud a los difuntos protagonistas de las imágenes. Con excepción del caso del doctor Manuel Uribe Ángel (1822-1904), quien fue un personaje importante en la historia de Medellín del siglo xix, no fue posible conseguir mayor información sobre los demás: quiénes eran, qué papel ocupaban en la sociedad y, además, su clase social. Vinculado a esto se encuentra el problema de no conocer las anotaciones que los fotógrafos o familiares realizaban en el reverso de las fotografías, sobre todo del formato tarjeta de visita, lo cual hizo que se prescindiera de información que, seguramente, hubiera sido valiosa. Es preciso decir que no pude tener contacto con los reversos de las fotografías, ya que no se encuentran digitalizados y no conseguí el permiso para conocer las fotos de primera mano.

			Balance historiográfico

			Sobre la fotografía post mortem en Colombia existen dos artículos publicados en revistas académicas: “Usos y significados sociales de la fotografía post-mortem en Colombia”5 de Ana María Henao Albarracín y “La fotografía post mortem en niños de Medellín” de Hermes Osorio Cossio6. Ambos hacen uso del archivo fotográfico de la Biblioteca Pública Piloto. Por un lado, la investigación de Henao Albarracín estudia ciertos aspectos del registro visual y los usos de las fotografías. Por otro lado, el de Osorio Cossio detalla el significado de la composición de la fotografía post mortem infantil. Si bien son trabajos interesantes, que me apoyaron en la comprensión del género fotográfico de difuntos, me distancio de ellos en la medida en que pretendo adoptar una triple perspectiva de análisis (fotógrafo-imagen-deudo), mientras que ellos solo enfatizan en una. Además de estos dos artículos, hay un capítulo de Sigrid Castañeda Galeano que se titula “Imágenes del recuerdo: retrato post mortem durante los siglos xvii y xix”, que forma parte del libro Muerte Barroca. Retratos de monjas coronadas7, pero más que ser un examen sobre la fotografía post mortem, estudia los retratos póstumos de luto, para luego compararlos, brevemente, con el género fotográfico de difuntos. Es importante señalar que, al parecer, este género, tanto en pintura como en fotografía, no fue muy practicado en otras regiones del país, de acuerdo con la revisión que realicé8. Quizá la ausencia de archivos sobre estas fotografías en otros lugares se deba a que se conservan en los álbumes familiares y, por lo tanto, no han sido puestas al servicio de los investigadores, como sí ocurre en el caso de Medellín.

			Con respecto a Latinoamérica, este tema ha sido abordado en la tesis doctoral del historiador argentino Diego Fernando Guerra “In articulo mortis: el retrato fotográfico de difuntos y los inicios de la prensa ilustrada en la Argentina, 1898-1913”9, y en el trabajo de la antropóloga brasilera Carolina Junqueira Dos Santos O corpo, a morte, a imagem: a invenção de uma presença nas fotografias memoriais e post-mortem10. Estas investigaciones presentan un análisis del género fotográfico de difuntos desde los métodos propios de las artes visuales. El escrito de Dos Santos no indaga a fondo sobre el contexto socio-histórico donde se produjeron las fotografías que examina. De otra parte, el trabajo de Rosa Inés Padilla Yepes “‘Cuando se muere la carne el alma se queda oscura’. Fotografía post mortem infantil en la ciudad de Loja (1925-1930)”11, al igual que el de Osorio Cossio, se preguntan por la simbología manifiesta en las imágenes de niños muertos y su relación con las creencias religiosas de la comunidad que vivió a comienzos del siglo xx en esta zona del Ecuador.

			En Norteamérica y Europa se encuentra un libro que, más que ser un análisis sobre las fotografías post mortem, es la recopilación de un gran número de estas, de diferentes partes del mundo. El libro se titula Beyond of the Dark Veil: Post Mortem & Mourning Photography from The Thanatos Archive12, y fue publicado con el apoyo del Thanatos Archive, el cual es un archivo, como su nombre lo indica, de fotografía mortuoria (mourning photography). Estas fotografías están siendo rescatadas de archivos personales por un grupo de historiadores ingleses y estadounidenses. Actualmente cuentan con un museo en Washington, en el que exponen algunas de las imágenes y objetos relacionados con los rituales funerarios en el siglo xix y comienzos del xx.

			Existen dos trabajos sobre la fotografía post mortem en España: por un lado, la tesis de doctorado de Virginia de la Cruz Lichet, titulada “Retratos fotográficos post-mortem en Galicia (siglo xix y xx)”13, la cual estudia las creencias religiosas de Galicia, para llegar a la fotografía post mortem y examinarla de acuerdo con las especificidades culturales de los gallegos; y por otro lado, el artículo de Montse Morcate, “Duelo y fotografía post-mortem. Contradicciones de una práctica vigente en el siglo xxi”14, el cual, como su nombre lo indica, describe el desarrollo de este tipo de fotografía entre mediados y finales del siglo xx en España.

			La bibliografía relacionada con mi tema de investigación la he dividido en dos grandes categorías: (1) la relacionada con la historia de la fotografía en Colombia y (2) los estudios interdisciplinarios sobre la muerte en general. Por una parte, sobre la historia de la fotografía en Colombia no han sido muchas las investigaciones realizadas. En este sentido, uno de los libros de referencia obligatoria es La historia de la fotografía en Colombia de Eduardo Serrano15. El daguerrotipo en Colombia de Pilar Moreno de Ángel también es relevante16. Los dos libros pretenden describir, de manera cronológica, el desarrollo del daguerrotipo y de la cámara fotográfica en el país. Es significativa la obra Fotografía de estudio y sociedad de Edward Goyeneche17, ya que es uno de los primeros estudios en que su autor no se contenta con ilustrar ordenadamente el desarrollo de la fotografía, sino que problematiza y discute, a partir de los estudios fotográficos establecidos en el Valle del Cauca y de los usos que la sociedad de ese entonces hizo de las fotografías, lo que él denomina la “dimensión material de la fotografía”.

			Con respecto a estudios regionales, cabe mencionar: Fotografía en el gran Santander, de Marina González de Cala; Imagen fotográfica. Las primeras décadas de fotografía en Tunja, de Roberto Ávila y Testigo ocular: la fotografía en Antioquia 1848-1950, de Santiago Londoño Vélez18. Cabe señalar que Londoño Vélez también escribió un libro titulado Benjamín de la Calle fotógrafo, muy importante para este trabajo. Sobre Medellín también está la tesis de Maribel Tabares, Melitón Rodríguez en blanco y negro19, una de las investigaciones que más ha profundizado en la figura de Luis Melitón Rodríguez Márquez. Sobre Horacio Marino Rodríguez Márquez, está el libro Piedra, papel y tijera. Vida y obra del tallador de lápidas, fotógrafo, artista, constructor, arquitecto, maestro e intelectual Horacio Marino Rodríguez Márquez, coordinado por el historiador Juan Camilo Escobar Villegas20. El libro contiene una compilación de artículos, de diversos autores, que exploran las diferentes facetas de la vida del fotógrafo.

			Por otra parte, los estudios interdisciplinarios sobre la muerte los he subdividido en dos grupos. En el primero están aquellos textos que tratan sobre la muerte en términos generales. Leí con mucho provecho a tres autores que, a mi parecer, son fundamentales para comprender cuáles son las ideas acerca de lo que ha significado la muerte en las sociedades occidentales y, también, cómo acercarse a los estudios tanatológicos. Philippe Ariès, en su libro El hombre ante la muerte21, presenta la transformación que ha sufrido la concepción de la muerte antes y durante la modernidad (siglos xii-xx en Europa). Este texto realiza una descripción de las diferentes actitudes ante la muerte por las que ha atravesado Europa: la muerte domesticada (hasta el siglo xii), la muerte propia (desde el siglo xii hasta fines del siglo xviii), la muerte del otro (desde el siglo xix hasta mediados del siglo xx), y la muerte vedada (desde mitad del siglo xx). Además, se encuentra el filósofo francés Vladimir Jankélévitch, con un texto titulado Pensar la muerte22, que reúne cuatro entrevistas realizadas al autor sobre el libro La muerte, donde él discute sobre la muerte desde una perspectiva filosófica. Pese a no ser un trabajo propiamente histórico, es relevante en la medida en que aborda temas como la relación del cristianismo con la muerte y lo que significa la muerte del otro en comparación con la propia. Aportó a mi proyecto, tanto en términos conceptuales, como en la conexión de la religión con la fotografía de difuntos. Por último, está el antropólogo belga Louis Vincent Thomas, con su libro Antropología de la muerte23, texto que orienta sobre las ideas que se deben tener en cuenta para iniciar un análisis sobre las prácticas mortuorias en una sociedad determinada.

			En el segundo grupo están las investigaciones que problematizan los rituales o prácticas funerarias en el Occidente cristiano. En primer lugar, y sobre el tratamiento del cadáver, utilicé un libro de Louis Vincent Thomas, El cadáver: de la biología a la antropología24, donde el autor enfatiza en cómo diferentes sociedades brindan cuidados al cuerpo muerto del ser querido y de qué manera esto obedece a unas creencias sobre lo que ocurre después de la muerte. En segundo lugar, están los trabajos que tratan sobre los lugares de sepultura en la historia de Colombia. El capítulo “De salubri sepultura” del libro Suciedad y orden. Reformas borbónicas en la Nueva Granada 1760-1810, de la historiadora Adriana Alzate Echeverri25, analiza la discusión que hubo a finales del siglo xviii sobre los entierros dentro de las iglesias, debido a la sobreocupación, y las primeras gestiones que se impulsaron para el establecimiento de los primeros cementerios fuera de las iglesias y de las ciudades. Por un camino similar está el texto de Diego Bernal Botero, “Del muladar al laico: hacia la construcción de un lugar de sepultura digno para los no católicos y disidentes religiosos en Medellín (1803-1906)”26, en el que se describe la manera como fueron organizándose los cementerios en la ciudad de Medellín en el siglo xix.

			En tercer lugar están las investigaciones que se dedican a estudiar las diferentes manifestaciones del arte funerario. Entre ellas se encuentran los artículos “El retrato de vidas ejemplares: monjas coronadas en el Nuevo Reino de Granada”, de Jaime Borja, y “Monjas coronadas en Colombia”, de Alma Montero Alarcón, pertenecientes al libro Muerte Barroca: retratos de monjas coronadas27, así como el artículo “El arte ritual de la muerte niña”, del médico antioqueño Tiberio Álvarez28. Lo interesante de las obras mencionadas es que presentan algunos aspectos de lo que significó la muerte desde el siglo xviii en la Nueva Granada y, además, los cambios que gradualmente fueron sucediendo, de los retratos pictóricos al género fotográfico post mortem. En ese orden de ideas, este material es útil para comprender las transformaciones en la práctica de retratar a los fallecidos y su relación con las creencias religiosas que tenían las sociedades donde se llevó a cabo.

			Marco conceptual

			Hay una correspondencia entre cada uno de los elementos implicados en la relación fotógrafo-fotografía-deudo. Concibo la fotografía como problema y fuente para la construcción de la historia, como objeto-imagen (registro visual) y objeto-físico (los materiales, las técnicas de los que está hecha, además de su recepción), de acuerdo con la división que establece el fotógrafo e historiador brasilero Boris Kossoy29.

			Para explorar la correlación entre fotografía-productor (o fotógrafo), utilizo el concepto de Dynamogramm, que comenzó a esbozar el historiador del arte alemán Aby Warburg y que, posteriormente, interpretó Georges Didi-Huberman. Es importante advertir que el concepto surgió como una crítica o alternativa a la historiografía tradicional del arte, pues Warburg sentía la necesidad de invertir la comprensión de las nociones de imagen y tiempo. En lugar de verlos desde una concepción temporal, en términos lineales, la idea de Warburg era que las formas de las imágenes se repiten de un modo cíclico en el despliegue de la historia humana: “una imagen, cada imagen, es el resultado de movimientos que provisionalmente han sedimentado o cristalizado en ella. Estos movimientos la atraviesan de parte a parte y cada uno de ellos tiene una trayectoria —histórica, antropológica, psicológica—, que viene de lejos y que continúa más allá de ella”30. Por lo tanto, el concepto de Dynamogramm en las imágenes se refiere a aquellos rasgos o formas que estuvieron en representaciones pictóricas del pasado, los cuales vuelven a encontrarse en las imágenes del presente, es decir, en las fotografías post mortem de niños y de adultos. Es interesante esta manera de comprender las imágenes, pues las relaciona tanto con el contexto en donde fueron producidas como con un tiempo anterior a ellas, con el propósito de comprender de dónde viene el modo en que se presenta su contenido. Así las cosas, el concepto me permitirá vincular la fotografía post mortem con la pintura póstuma de luto y, de este modo, con la iconografía religiosa católica.

			En lo referente a la relación fotografía-receptor (o deudos), planteo que hay dos conceptos que ayudan a comprender de manera más profunda las razones por las que este género fotográfico fue demandado por algunos sectores de la sociedad de Medellín. Primero, la muerte del otro de Philippe Ariès. El historiador francés utiliza este concepto para indicar cómo, desde finales de la Edad Media, hubo una drástica transformación en la concepción sobre la muerte. En el siglo xix, especialmente, se manifiesta esta actitud hacia la muerte. La muerte a la que mayor atención se le presta no es a la propia sino a la del ser querido, es decir, se vuelve más dolorosa y, por esto, insoportable de concebir. Ariès observa una sobrevaloración de la muerte, que se expresa en una mayor elaboración de los cortejos fúnebres, el estilo impuesto en la ropa de luto, la sobrevalorada importancia de la individualización de las tumbas y el comportamiento social asignado a la familia o a los seres queridos del difunto, los cuales tenían que pasar por un tiempo de duelo31. En resumen, creo que con el término la muerte del otro puedo caracterizar o dar forma a una noción específica de muerte para hacerla operar en mi análisis.

			Por último, otro concepto importante es el de función social de la fotografía de Pierre Bourdieu, quien señala que la práctica fotográfica está condicionada por los intereses, expectativas o costumbres de una sociedad determinada en un momento particular. Esto posibilita la captura o no de una imagen: “la función social que le permite (a una fotografía) existir define al mismo tiempo los límites en los que puede existir y excluye la desviación hacia otra práctica de diferente tipo, más intensa y exigente”32. Empleo este término para estudiar por qué este tipo de práctica fotográfica fue posible a finales del siglo xix y comienzos del xx en Medellín.

			Metodología

			Como objeto-imagen, las fotografías de mi análisis tienen un alto contenido simbólico por su relación con la muerte (y las ilusiones que se presentan en las sociedades sobre la vida de ultratumba). Tal como lo indican Sven Schuster y Daniel Hernández, “la fotografía ha abandonado su vieja y limitada utilidad de ‘ilustrar’ un tema para convertirse en un objeto teórico que demanda herramientas particulares de interpretación”33. Me acerqué al contenido de las imágenes desde el método de análisis de imágenes construido por Erwin Panofsky, quien, a grandes rasgos, afirma que hay tres niveles que deben tenerse en cuenta para interpretar una imagen: los dos primeros tienen que ver con el modo en que fenoménicamente se nos presenta el registro visual, mientras que en el último ya es necesario un ejercicio hermenéutico que permita descifrar los elementos e ideas subyacentes de forma inconsciente, dentro de una sociedad. En primer lugar, está la descripción pre-iconográfica o análisis pseudo-formal. En esta etapa se busca hacer una descripción de cada uno de los elementos que forman parte de la imagen. Como me interesa analizar la fotografía post mortem, debo enumerar los diferentes elementos que la componen y que son observables a primera vista, por ejemplo, si el difunto es una mujer o un hombre, su edad aproximada, el tipo de ropa que lleva puesta y lo que hay a su alrededor (velas, arreglos florales, entre otros). En segundo lugar, está el análisis iconográfico. En esta parte de la observación se pretende que el lector de la imagen identifique los temas o conceptos específicos que se exponen dentro de la imagen. En palabras de Panofsky:

			…[su significación] no es aprehendida por simple identificación, sino por “empatía”: Para comprenderla, me hace falta una cierta sensibilidad, pero esta también es parte de mi experiencia práctica, o sea, de mi estrecha relación diaria con los objetos y los acontecimientos […] [se debe] estar familiarizado con el universo ultra práctico de las costumbres y tradiciones culturales que son característicos de una determinada civilización34.

			Por último, se encuentra la interpretación iconológica, la cual se refiere a “…la significación intrínseca o contenido, que constituye el universo de los valores simbólicos”35. En pocas palabras, la interpretación iconológica pretende conocer el pensamiento o las creencias de una cultura a partir de los elementos que son puestos en la imagen.

			Es importante señalar que advertí una dificultad en el uso de este tercer nivel. Este método fue pensado para aplicarse en el análisis de las imágenes de la historia del arte y no de la fotografía, que muestra aspectos de la vida social. Así las cosas, podría cometer el error de quedarme en una lectura artística de las fotos, cuando mi principal intención con las fotografías post mortem no tiene que ver exclusivamente con ellas, sino con la sociedad que las produjo. En otros términos, lo que busco al interrogarlas es saber qué me pueden decir las fotografías pertenecientes al género post mortem sobre la sociedad en la que tuvieron origen y, de manera más específica, qué pueden expresar estas imágenes sobre la relación de estas personas con la muerte. Esto último sí sería un interrogante propio de la historia y, así, implicaría una ruptura con la historia del arte. Por lo tanto, el análisis de las imágenes de mi trabajo solo tiene sentido en tanto que dichas imágenes mantienen una correlación con la sociedad en la que fueron producidas.

			El texto está dividido en tres capítulos. En el primer capítulo, me ocupo de la figura del fotógrafo: describo el contexto socio-cultural de la ciudad de Medellín a finales del siglo xix y comienzos del xx, la llegada del daguerrotipo al país, y brindo una caracterización general de los tres fotógrafos que elaboraron las fotografías objeto de mi trabajo. En el segundo capítulo, examino la fotografía como objeto-físico o, en otras palabras, a partir de su materialidad. Este aspecto es importante para no limitarme a un análisis puramente simbólico, sino, también, descifrar el modo en que se produjeron (relación fotografía-productor) y la apropiación que hubo de estas fotografías (fotografía-receptor). Aquí, también, profundizo en las prácticas mortuorias de algunos sectores de la sociedad de Medellín del periodo de estudio, ya que me permitirá establecer un marco de comprensión de las manifestaciones artísticas relacionadas con la muerte y, especialmente, del género fotográfico de difuntos. En el tercer capítulo, analizo la fotografía post mortem como objeto-imagen, es decir, el registro visual que individualiza a cada una, interpretando los elementos que hacen parte de su contenido. Para esto hago uso de los métodos de análisis de las imágenes que mencioné en párrafos anteriores y, además, es preciso referirme a la pintura póstuma de luto.

			

			
				
					1	Roland Barthes define el punctum como una cualidad o un detalle del registro visual, el cual tiene un efecto especial sobre el espectador: “un ‘detalle’ me atrae. Siento que su sola presencia cambia mi lectura, que miro una nueva foto, marcada a mis ojos con un valor superior. Este ‘detalle’ es el punctum (lo que me punza)”. Roland Barthes, La cámara lúcida, trad. de Joaquín Romaguera (Barcelona: Paidós, 2009), 87.

				

				
					2	Montse Morcate, “Duelo y fotografía post-mortem. Contradicciones de una práctica vigente en el siglo xxi”, Revista Sans Soleil 4, (octubre, 2012): 169.

				

				
					3	Augusto Duque Bernal, Mundo interior (Medellín: Tipografía Industrial de Medellín, 1929).

				

				
					4	La mortuoria es un expediente sucesorio.

				

				
					5	Ana María Henao Albarracín, “Usos y significados sociales de la fotografía post-mortem en Colombia”, Universitas Humanística 75 (marzo, 2013): 329-355. 

				

				
					6	Hermes Osorio Cossio, “Un velo para la muerte. Las fotografías post mortem de niños en Medellín”, Trashumante. Revista Americana de Historia Social 8 (julio-diciembre, 2006): 324-337.

				

				
					7	Sigrid Castañeda Galeano, “Imágenes del recuerdo: retrato post mortem durante los siglos xviii y xix”, en Muerte Barroca: retratos de monjas coronadas, ed. Alma Montero Alarcón, 143-154 (Bogotá: Banco de la República, 2016).

				

				
					8	Mi exploración de fotografías post mortem se llevó a cabo en los siguientes lugares: Armenia, Centro de documentación regional (perteneciente a la Red Cultural del Banco de la República); Bucaramanga, Archivo Histórico Regional (de la Universidad Industrial de Santander —uis—); Popayán, Casa Museo Mosquera, Casa Museo Negret y Museo Iberoamericano de Arte Moderno de Popayán —miamp—, Biblioteca de Ciencias Humanas y Sociales (Universidad del Cauca), entre finales del 2018 y mediados del 2019.

				

				
					9	Diego Fernando Guerra, “In articulo mortis: el retrato fotográfico de difuntos y los inicios de la prensa ilustrada en la Argentina, 1898-1913” (Tesis de doctorado en Historia y Teoría de las Artes, Université de Rennes, 2016).

				

				
					10	Carolina Junqueira Dos Santos, “O corpo, a morte, a imagem: a invenção de uma presença nas fotografias memoriais e post-mortem” (Tesis de doctorado en Artes, Universidade Federal de Minas Gerais de Belo Horizonte, 2015).

				

				
					11	Rosa Inés Padilla Yepes, “‘Cuando se muere la carne el alma se queda oscura’. Fotografía post mortem infantil en la ciudad de Loja (1925-1930)”, (Tesis de maestría en antropología visual y documental antropológico, Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales Sede Ecuador —flacso—, 2014).

				

				
					12	Jack Mord, Beyond of the Dark Veil: Post Mortem & Mourning Photography from The Thanatos Archive, (California: Grand Central Press & Last Gasp, 2013). 

				

				
					13	Virginia de la Cruz Lichet, “Retratos fotográficos post-mortem en Galicia (siglos xix y xx)” (Tesis de doctorado en historia, Universidad Complutense de Madrid, 2009).

				

				
					14	Morcate, “Duelo y fotografía post-mortem…”, 168-181.

				

				
					15	Eduardo Serrano, Historia de la fotografía en Colombia 1840-1950 (Bogotá: Museo de Arte Moderno de Bogotá, 1983).

				

				
					16	Pilar Moreno de Ángel, El daguerrotipo en Colombia (Bogotá: Bancafé-Fondo Cultural Cafetero, 2000).

				

				
					17	Edward Goyeneche, Fotografía y sociedad (Medellín: La Carreta Editores, 2009).

				

				
					18	Santiago Londoño Vélez, Testigo ocular: la fotografía en Antioquia, 1848-1950 (Medellín: Editorial Universidad de Antioquia, 2009).

				

				
					19	Maribel Tabares Arboleda, “Melitón Rodríguez en blanco y negro” (Tesis de pregrado en Historia, Universidad de Antioquia, 2011).

				

				
					20	Juan Camilo Escobar Villegas, coord. Piedra, papel y tijera. Vida y obra del tallador de lápidas, fotógrafo, artista, constructor, arquitecto, maestro e intelectual Horacio Marino Rodríguez Márquez (1866-1931) (Medellín: Universidad eafit, 2018).

				

				
					21	Philippe Ariès, El hombre ante la muerte, trad. Mauro Armiño (Madrid: Taurus Ediciones, S. A., 1984).

				

				
					22	Vladimir Jankélévitch, Pensar la muerte, trad. de Horacio Zabal­jáuregui (México: Fondo de Cultura Económica, 2017).

				

				
					23	Louis Vincent Thomas, Antropología de la muerte (Madrid: Alianza, 2008).

				

				
					24	Louis-Vincent, Thomas, El cadáver. De la biología a la antropología, trad. Marcos Lara (México: Fondo de Cultura Económica, 1989).

				

				
					25	Adriana María Alzate Echeverri, Suciedad y orden. Reformas borbónicas en la Nueva Granada 1760-1810 (Bogotá: Editorial Universidad del Rosario, Editorial Universidad de Antioquia, Instituto Colombiano de Antropología e Historia, 2007).

				

				
					26	Diego Andrés Bernal Botero, “Del muladar al laico: hacia la construcción de un lugar de sepultura digno para los no católicos y disidentes religiosos en Medellín (1803-1906)” (Ponencia presentada en el “XIX Encuentro Iberoamericano de Valoración y Gestión de Cementerios Patrimoniales”, Cochabamba, Bolivia, 6-11 de noviembre, 2018).

				

				
					27	Jaime Humberto Borja Gómez, “El retrato de vidas ejemplares: monjas coronadas en el Nuevo Reino de Granada”, en Muerte Barroca: retratos de monjas coronadas, ed. Alma Montero Alarcón, 63-78 (Bogotá: Banco de la República, 2016).

				

				
					28	Tiberio Álvarez Echeverri, “El arte ritual de la muerte niña” (Revista Colombiana de Anestesiología 26 (1998): 377-382).

				

				
					29	Boris Kossoy, “Fundamentos teóricos”, en Fotografia & História (São Paulo: Ateliê Editorial, 2009), 47. 

				

				
					30	Georges Didi-Huberman, La imagen superviviente-Historia del arte y tiempo de los fantasmas según Aby Warburg, trad. Juana Calatrava (Madrid: Abada Editores, 2009), 34. 

				

				
					31	Philippe Ariès, “La muerte del otro”, en Historia de la muerte en Occidente. Desde la Edad Media hasta nuestros días, trad. Francisco Carbajo y Richard Perrin (Barcelona: Acantilado, 2000), 376. 

				

				
					32	Pierre Bourdieu, “Culto de la unidad y diferencias cultivadas”, en Un arte medio. Ensayo sobre los usos sociales de la fotografía, trad. Tununa Mercado (Barcelona: Editorial Gustavo Gilli, 2003), 69. 

				

				
					33	Óscar Daniel Hernández y Sven Schuster, “La fotografía como fuente histórica: retratos de indígenas amazónicos en la Exposición Universal de Viena en 1873”, en El oficio del historiador. Reflexiones metodológicas en torno a las fuentes, comp. Yobenj Chicangana, Cristina Pérez y Ana María Rodríguez (Bogotá: Universidad de los Andes, Universidad del Rosario, Universidad Nacional, sede Medellín, 2019), 201. 

				

				
					34	Erwin Panofsky, “Iconografía e iconología: introducción al estudio del arte del renacimiento”, en El significado en las artes visuales, trad. Nicanor Ancochea (Madrid: Alianza Editorial, S. A., 1987), 46. 

				

				
					35	Ibíd., 60. 

				

			

		

OEBPS/Images/Logo.png
’(y;,é
Ly
Universidad del

Rosario





OEBPS/Images/Cover_Imagen_y_difunto.jpg
Imagen y difunto:

fotografia y representacion
de la muerte en Medellin,
1880-1930

Jessica Alejandra Neva Oviedo

ae
)

Opera Prima





OEBPS/Images/UROSARIO_Logo_Horizontal_negro.png
% Universidad del
#52 Rosario





